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Al principio 
 
A las 7:17 de la mañana del jueves 19 de septiembre de 1985 un terremoto sacudió a la Ciudad de 
México. La porfiriana Colonia Roma fue de los lugares más afectados y ahí se asentaban un 
edificio y casas habilitadas para  la Comisión del Plan Nacional Hidráulico, que entonces era parte 
de la Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos (SARH). Estas instalaciones, aunque 
tuvieron pocos daños, se desocuparon rápidamente para trasladarlas a la ciudad de Cuernavaca, 
Morelos, en donde en menos de un año se transformaron en el Instituto Mexicano de Tecnología 
del Agua (IMTA). 
 
Ese terremoto trascendió en la vida de los trabajadores de esa institución. Todos eran residentes 
del D.F. y a partir de entonces, en autobuses rentados, dos veces al día cruzaron la sierra que 
divide al Valle de México del de Cuernavaca para ir y regresar de la nueva sede de trabajo. Poco a 
poco cambiaron su residencia a Morelos e ingresaron más compañeros. 

 

 
En esos tiempos los sueldos aumentaban, a veces en 
proporciones grandes. A los jefes de departamento de 
entonces, que ahora aproximadamente son los 
especialistas en hidráulica, se les daba un bono semestral 
cuantioso, el comedor estaba subsidiado y el trabajador 
sólo aportaba $1 por comida, el transporte a la ciudad de 
México (al metro Universidad y al metro Gral. Anaya) y al 
centro de Cuernavaca era pagado por la institución. 
 
Aparte había vales decembrinos, regalo de Reyes Magos 
para los hijos y más. 
 
Un especialista en hidráulica, en ese tiempo, tenía a su 
alcance pagar escuela particular para sus hijos, o salir de 
vacaciones con su familia, inclusive podía comprar 
automóvil y casa sin afectar los gastos básicos. 

 
En esos años muchos de los especialistas eran pasantes de licenciatura y se titularon 
posteriormente y una parte siguió con el posgrado.  
  
La distribución del trabajo y de los nombramientos era, sin embargo, inequitativo, había despidos 
injustificados, abundaban las arbitrariedades, pero para la colectividad eran problemas 
individuales, ajenos, y propios sólo de los afectados. Para esa mayoría eran problemas que 
amenazaban a todos pero que no les afectaba, hasta que les ocurriera.  
 
El paso del tiempo se encargó de mostrar que las cosas cambiaban y para mal. Pronto llegaron los 
primeros años en que ya no hubo aumento de salarios y fueron desapareciendo o reduciéndose 
los beneficios que había. 
 
Había la inquietud de tener alguna protección laboral, pero eran intenciones incipientes, la sola 
idea de formar un sindicato generaba sonrisas escépticas y hasta desdeñosas entre nosotros los 
trabajadores.  
 
El sindicato se concebía como un medio para dañar a los propios sindicalizados, una especie de 
mafia coaligada con los patrones o bien, como una asociación para los trabajadores manuales, de 
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bajos ingresos, predominaba la idea de que no era propio para nosotros, tal vez se concebía que 
un jefe de departamento de entonces o un especialista en hidráulica de ahora, por ser 
profesionista no era trabajador. 
 
 

La primera piedra 
   
Somos trabajadores, especializados en ciertas actividades y con sueldos mayores respecto a los 
trabajadores no especializados, pero no fue sencillo aceptarlo. Nos hizo avanzar la necesidad de 
dar un paso y luego fuimos dando los subsecuentes para organizarnos.  
 

 

Nuestro caso podría pensarse tal vez como 
extraño en un México de antes cuando un 
profesionista vivía con cierta holgura y sus 
preocupaciones poco se centraban en los 
aspectos laborales. 
 
Vivimos una transición entre dos situaciones, la 
de recibir un sueldo que nos mantenía 
despreocupados de resolver cuestiones 
económicas básicas y luego pasar a una 
situación en la que tuvimos que disminuir gastos, 
a veces fundamentales y fue necesario adquirir 
deudas para solventar los gastos corrientes. 

 
Fue una cuestión de ganar conciencia de lo que somos, algo en apariencia sencillo pero que ha 
representado un proceso que ya ha durado años. 
 
 

La desaparición del Instituto Mexicano de Tecnología del Agua 
 
Corría el año de 2003 y se produjo una bomba informativa, era la noticia de que varias 
instituciones, entre las que se encontraba el IMTA, serían desincorporadas. En términos llanos, 
desincorporadas quería decir desaparecidas, que nos quedaríamos sin trabajo, que nuestras 
actividades para investigar y aprovechar el agua simplemente dejarían de hacerse. 
 

 

La alarma cundió entre todos, incluidas las 
autoridades del IMTA, mismas que convocaron a 
participar, a hacer actos públicos de inconformidad, 
imprimieron materiales de propaganda, pagaron 
transporte para ir al Congreso de la Unión en la 
Ciudad de México.  
 
Pero de pronto detuvieron esa iniciativa y 
manifestaron que hacerlo era improcedente, que 
no querían enojar al Presidente de la República. 
 

 

https://www.facebook.com/SITIMTA.mx/photos/pcb.1556062268027733/1556062024694424/?type=3
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Así inmovilizaron a unos pero incentivaron a otros para continuar la protesta. Finalmente no 
desaparecieron ninguno de los organismos que habían sido condenados. En ese entonces 
llevábamos ya años sin aumento de salario y el malestar ya asomaba entre los afectados. 
 
 

La reforma a la ley del ISSSTE 
 

 

Sin embargo, los años continuaron 
acumulándose y los problemas también. El 
año 2007 nos sorprendió con la 
modificación a la ley del ISSSTE y ahora 
las afores era el medio para jubilarse, las 
edades aumentaron y todo empeoró.  
 
A la falta de incremento salarial, que para 
entonces ya era de 7 años, se agregaba la 
amenaza a la pensión para el momento de 
la jubilación. 
 
Y se volvió a la carga. En ese contexto de 
inquietud, se supo que los profesores 
estaban organizando un amparo contra 
esa ley y que podíamos encontrar apoyo 
con ellos a pesar de no ser docentes. 

 
 
Empezamos a asistir a las asambleas, nos programamos para hacerlo a través de un calendario, 
se hicieron nombramientos de facto para que determinados compañeros concentraran la 
documentación y las cuotas aportadas.   
 
Tal vez, la primera ocasión que ante un foro se mencionó a los trabajadores del IMTA fue el 18 de 
enero de 2008 frente al Palacio de Justicia Federal, en San Lázaro, D.F., cuando un orador hizo 
recuento de las instituciones cuyos trabajadores buscaban ampararse contra la nueva Ley de 
ISSSTE, al mencionar a los participantes por el estado de Morelos, nombró públicamente, en 
altavoz y ante miles de asistentes, que participaban los trabajadores del IMTA. 
 
Al tiempo, en 2009 la Suprema Corte de Justicia de la Nación otorgó un amparo en determinados 
aspectos a quienes lo solicitaron, pero el incremento salarial seguía en espera. Casi eran 10 años 
que en cada mes de enero se avivaba la esperanza entre nosotros de que en la primera quincena 
o bien en la segunda apareciera el incremento y cuando llegaban esas quincenas sabíamos que, 
al menos ese año, no sería cuando se diera un cada vez más necesario incremento salarial. 
 
 

Aumento salarial 
 
Muy escasamente el Director General hacía una alusión pública sobre el tema. Cada mes de 
diciembre y en cada acto en que nos congregaban siempre se hacía mención de los logros 
institucionales, de los méritos del instituto, que realmente se mostraban con la intención de 
anunciarlos como logros de ellos. A veces, con toda falsa modestia, se mencionaba que el mérito 
correspondía a todos los trabajadores del instituto.  
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En alguna ocasión nos dieron diplomas 
enmarcados en grandes cuadros y entregados 
públicamente por edecanes improvisadas entre 
nuestras compañeras, por haber destacado en 
algo a juicio de las autoridades y se nos daba una 
ovación propia de campeones. 
 
Pero de salarios nada se decía, era un tema tabú, 
cuando más, se justificaba diciendo que la 
Secretaría de Hacienda y Crédito Público (SHCP) 
no aceptaba autorizar aumentos, que había 
austeridad, que verían si acaso se lograba algo, 
que ya se le había comentado al Secretario y que 
este había dado una respuesta ligeramente 
esperanzadora.  

 
En contraparte, poco a poco se intensificó la exigencia de las autoridades para calificarnos 
individualmente de acuerdo a las cotizaciones formales que nuestras actividades representan en  
ingresos para el instituto. En diferentes momentos se prohibió comprar un equipo nuevo pero se 
autorizaba cambiarle todo lo necesario a uno usado, aunque costara mucho más que uno nuevo. 
Pero de incremento salarial, nada. 
 
También se justificaba esta situación diciendo que éramos personal de confianza, que 
pertenecíamos al apartado B, que teníamos trabajo y eso debía ya conformarnos, que 
trabajábamos en esta institución y que eso ya era doble motivo para conformarnos. Pero los 
verdaderos trabajadores de confianza, subcoordinadores, coordinadores, vocal ejecutivo o director 
general, sí tuvieron incrementos a su  salario.  El procedimiento fue muy discreto, nada se anunció 
pero era sabido por todos, se supo inclusive cuando se reunieron en cónclave para incrementarse 
el pago, aunque nadie dejara escapar una palabra, paradójicamente todos sabíamos del exclusivo 
y excluyente festín. 
 
 

Año de 2011 
 
En esas condiciones llegamos al año 2011, pleno de problemas y de inconformidades y en ese 
año se tomó una decisión trascendente, la de actuar nosotros los trabajadores por sí mismos para 
tener incremento salarial, descongelamiento del salario y tener opción a una jubilación 
mínimamente suficiente para el momento del retiro.  
 
Al menos durante once años aprendimos que las autoridades tenían intereses diferentes a los 
nuestros. 
 
La primera barrera era el ya viejo argumento de que no era posible porque pertenecíamos al 
apartado B de la Ley Federal del trabajo y al consultar quiénes eran los trabajadores del apartado 
B resultó que no éramos nosotros, porque nuestra funciones eran diferentes, aunque en el decreto 
de creación del IMTA a todos nos definieran erróneamente en ese apartado, por lo que también 
solicitamos que se nos reconociera como trabajadores del apartado A de dicha ley. 
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Lo planteamos así a la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales (Semarnat), a la 
SHCP, a la Secretaría del Trabajo y Previsión Social (STPS), a la Presidencia de la República. Nos 
respondieron también por escrito que institucionalmente estaban de acuerdo.  
 
Tras nuestros reclamos la SHCP hizo una observación que resultó catalizadora, manifestó  su 
aceptación a nuestras demandas pero con la salvedad de que los trámites formales debían 
hacerlos la Dirección General del IMTA.  
 
Con base en las gestiones realizadas, el grupo que empezó estas acciones fue aumentando, a 
veces por invitación directa y otras porque los interesados acudían por iniciativa propia para 
sumarse.  
 
Así, casi sin advertirlo, nos convertimos  en una organización funcional de facto, con capacidad de 
convocatoria, que podía cristalizarse en cosa de minutos. 
 

 

Para ordenar las convocatorias para 
reunirnos, para tomar acuerdos, para 
recabar información, para realizar 
trámites, dado que nos aglutinamos 
varias decenas de compañeros, se 
conformó un grupo de compañeros para 
hacer más sencillas esas tareas. 
 
Los trabajadores nunca antes nos 
habíamos reunido en el instituto por 
nuestra iniciativa y menos aún por 
motivos laborales. Cada uno vivía en un 
aislamiento absoluto hacia los demás.  

 
Reunirnos por convocatoria de nosotros mismos y para tratar asuntos laborales fue una acción 
novedosa para todos, para los que participamos, para quienes nos observaban y para las 
autoridades del instituto.  
 
En las primeras reuniones éramos vistos con extrañeza por los que no participaban. Hasta 
entonces, siempre que nos habíamos reunido porque nos convocaban a una reunión de trabajo, a 
veces para llenar una sala o auditorio que necesitaba presencia visual de personas o para partir 
una Rosca de Reyes o para festejar acartonadamente el cumpleaños de alguno de nosotros, pero 
nunca nos habíamos convocado nosotros mismos. 
 
Así nos constituimos en una organización, sin nombre y sin formalización, pero  que funcionaba 
con un objetivo y con un procedimiento que nos aglutinaba y a través de la cual manteníamos 
continuidad de acción. 
 
Y solicitamos reunirnos, quizá por primera vez, con el Director General para tratar el tema tan 
importante y tan silenciado de los salarios. Nos concentramos en las puertas del edificio de la 
Dirección General y fue la primera vez que se corearon, entonces con cierta timidez, algunas 
frases para manifestar nuestra inconformidad por la situación económica y por nuestros salarios 
reducidos. 
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Rápidamente se nos recibió a todos en la sala de juntas de la Dirección General y ocupamos todas 
las sillas disponibles y los demás permanecieron de pie. Podíamos imaginar cualquier reacción del 
Director General y esta consistió en un trato no ríspido sino sereno y receptivo, aceptó que en 
efecto, la propuesta debía partir de la Dirección y que justamente estaba por hacerla. Se le 
propuso que nosotros formáramos una comisión coadyuvante, lo cual también fue aceptado y 
anunció que en un par de semanas se tendría lista la propuesta. 
 
Muchos pares de semanas transcurrieron en el silencio, preguntamos cuándo nos sumaríamos a 
coadyuvar en esa propuesta y se nos dijo no se necesitaba que participáramos, pero tampoco se 
hizo propuesta alguna. 
 
Siguió pasando el tiempo  afrontando la carestía de todo y con el mismo salario. Entonces 
tomamos otra decisión, muy moderada también. El salario mínimo en el país aumenta religiosa y 
simbólicamente en algunos pesos con algunos centavos. Es un aumento risible, pero que ni 
siquiera eso recibíamos, y lo solicitamos, indicando que éramos trabajadores del apartado A.  
 
Lo hicimos  ahora como una demanda legal de carácter laboral. Primero fuimos unos cuántos, 
luego 20, 35, 70 y al final aún se sumaron 7 más. En algún momento nos autonombramos el G 70 
o Grupo de los 70 y así se denominó nuestra organización, que no era más que un grupo que 
decidió luchar por demandas justas y legítimas. 
 
 

 

En clima de inconformidad era tal, que había también 
otro grupo de 20 compañeros que ya había hecho 
una demanda jurídica que no progresó. Pero quienes 
simbólicamente nos pusieron el ejemplo fueron las 
compañeras que hacen la limpieza en el instituto y 
que aunque ahí trabajan, legalmente no son sus 
trabajadoras. 
 
En la década de 1990, por la explotación y 
despotismo en que trabajan, espontáneamente 
hicieron un paro de actividades e intentaron cerrar el 
instituto y en respuesta les enviaron un grupo de 
policías armados con metralletas. 

No supimos más, nosotros vivíamos entonces  tiempos de aislamiento e indiferencia, pero su 
ejemplo fue un reproche a nuestra conciencia. 
 
Y en  el año 2011 ingresamos al terreno jurídico. El procedimiento de la demanda tiene costo 
económico y es lento, pero ya teníamos una espera de más de diez años para que los cambios 
llegaran solos.  
 
Las autoridades tuvieron una reacción extraña. Podían haber cumplido lo que prometieron y hacer 
una propuesta a Semarnat y a la SHCP, era algo a su alcance y era una pretensión bastante 
moderada y elemental. Pero prefirieron hacer otra cosa. Cada coordinación citó individualmente a 
cada uno de los firmantes a una reunión, negándose a informar cuál era el motivo. 
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En cada reunión estuvieron el coordinador y 3 abogados, dos de ellos desconocidos. Todos, en 
actitud inquisitiva, nos advirtieron que era una reunión de información y que no se permitirían 
preguntas de nuestra parte.  
 
Y como si siguieran un guión teatral, cada uno fue hablando bajo un orden preacordado entre 
ellos. Fuimos regañados, se nos reprochó que nosotros teníamos trabajo cuando afuera había 
muchos que no lo tenían, que no teníamos porqué recurrir a gente de fuera del instituto, que los 
abogados (los de fuera) nos iban engañar. Respecto al aumento salarial nos mostraron láminas, 
gráficas, cifras y artículos de diversas leyes para hacernos entender que no podíamos pretender 
algún incremento de salario. 
 
 

El 14 de diciembre de 2012 
 
De investigadores interesados en correr un modelo, en estructurar fórmulas, en hacer 
presentaciones de sus proyectos, en asistir a congresos, en suma, en estudiar el agua desde 
diferentes ángulos, fuimos interesándonos en temas que quizá hasta entonces no eran relevantes 
ante nuestros ojos. 
 
Convocar  reuniones, leer leyes, consultar las condiciones de trabajo de investigadores de otras 
instituciones, se hicieron temas que ingresaron a nuestro interés. Al compararnos con otras 
instituciones generalmente nos daba un resultado desventajoso y a la par nos preguntábamos 
internamente porqué ellos sí tenían un determinado sueldo, unas determinadas condiciones de 
trabajo y nosotros no.  
 
Todos los caminos nos llevaron a una sola respuesta, que ellos no estaban aislados unos de otros 
y sus problemas comunes eran por tanto, problemas colectivos y colectivamente los resolvían y el 
instrumento para hacerlo era constituir un sindicato. 
 
Formar un sindicato no fue una conclusión satisfactoria en un principio y por varios motivos. ¿Un 
sindicato de funcionarios? No fuimos ni somos funcionarios pero en algún lugar de nuestro 
imaginario había esa especie de convicción alimentada por muchos años por las autoridades y por 
el medio en que nos desenvolvimos. Lo cierto es que somos trabajadores con formación 
universitaria, con especialización, con salarios mayores a los trabajadores manuales, pero nada de 
eso nos quitaba ser trabajadores, sin importar que esa verdad nos desilusionara o nos reivindicara. 
 
¿Y la corrupción, los líderes enriquecidos, los sindicatos vendidos? A pesar de nuestro 
distanciamiento con esos temas ¿quién no sabía de Fidel Velázquez, de Elba Esther Gordillo, de la 
CTM, del sindicato de petroleros y de tantos y tantos ejemplos más? No queríamos resolver unos 
problemas para meternos en otros.  
 
Pero supimos que también hay otro tipo de dirigentes y de sindicatos, que no estamos destinados 
inexorablemente a padecer la corrupción y la traición de nuestro sindicato. Evitar esos problemas 
depende de hacer o no nuestro trabajo organizativo, tanto los dirigentes como los que no lo son. 
 
¿Ir a marchas, a mítines, corear consignas? Tal vez algunos lo verían impropio hacerlo, quizá otros 
lo hicieron en tiempos de estudiantes adolescentes. Pero había que participar, era necesario y 
poco a poco se vio que la costumbre de callar en el trabajo se ligaba a no ser parte de este tipo de 
expresiones.  
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Formamos pues el sindicato. Paso a paso, decisión a decisión llegó el viernes 14 de diciembre de 
2012, fecha en que cristalizamos una lucha que tras de sí tenía el esfuerzo de muchos 
compañeros, en una actividad o en otra, adentrándonos en espacios que antes no habíamos 
conocido. 
 
Habían pasado ya 10 años en que iniciamos nuestros intentos por organizarnos, periodo en el que 
se alternaron tiempos de acción y de inactividad, pero que finalmente por vía de la discusión y de 
los hechos llegamos a la conclusión unánime de organizarnos como sindicato.  
 
Ese día 33 trabajadores nos reunimos casi clandestinamente para realizar nuestra asamblea 
constitutiva y en un acto de pocas horas nació un sindicato que condensó una historia de 
bastantes años. 
 
Se iniciaron los trámites legales para su registro y así se descubrió que el instituto aún no había 
dado de alta a 5 compañeros fundadores del sindicato. Finalmente se cumplieron todos los 
requisitos necesarios, pero nuestra voluntad colectiva de sindicalizarnos fue asumida por 33 
compañeros el 14 de diciembre de 2012. 
 
Así y en esa fecha, nació el Sindicato de Trabajadores del Instituto Mexicano de Tecnología del 
Agua, el SITIMTA. Después vendría la toma de nota, momento muy importante para nuestra vida 
sindical, pero desde hacía meses ya teníamos sindicato. 
 
Nuestro sindicato se conformó desde entonces de investigadores, denominados especialistas en 
hidráulica y de operativos. Muy pocos compañeros fundadores se retirarían después pero a la vez 
muchos llegarían. 
 
Lejos quedaba ya el momento en que había la intención de organizarse pero no se sabía cómo 
hacerlo y más distante estaba el tiempo en que se nos instruía que si en cualquier momento y por 
cualquier motivo se nos pedía la renuncia, lo único que podíamos hacer era entregarla. 
 
Una parte de la lucha sindical se desarrolla en el terreno jurídico, los derechos laborales se 
respaldan con las leyes, pero también hay estratagemas, artilugios de carácter jurídico para atacar 
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a los trabajadores, y como todo sindicato, el SITIMTA ha contado con asesoría legal, encabezada 
por el compañero Pedro Ponce Bello, quien ha ganado nuestro reconocimiento por su notable 
capacidad como abogado, pero sobre todo por su solidaridad con nosotros y por su respeto hacia 
nuestras decisiones sindicales.    
 
 

Comunicación con las autoridades 
 
La comunicación con las autoridades del instituto nunca existió en asuntos laborales. Aisladamente 
había preguntas sobre el salario pero siempre se presentó como justificante que la SHCP era 
todopoderosa y que era quien no permitía un incremento salarial.  
 
Muchos años y muchas experiencias nos condujeron a la opción de tomar iniciativas propias. Así 
fuimos inaugurando hechos antes impensados para nosotros.  
 
En 2015 salimos a botear para solicitar el apoyo económico a los transeúntes para el eventual 
estallamiento de huelga. ¿Huelga? No era indispensable trabajar en una industria de chimeneas 
para plantearnos la huelga.  
 
Ocupamos una parte del Paseo Cuauhnáhuac para hacer una marcha hacia el IMTA, pintamos 
pancartas para asistir a marchas, hicimos asambleas sindicales en las instalaciones del instituto, 
colocamos pancartas en los jardines del instituto, organizamos bazares para recabar fondos, 
convocamos a ruedas de prensa, dialogamos con legisladores.  
 
El SITIMTA ha figurado en la prensa local y nacional, en las oficinas de secretarios de Estado, en 
el Congreso de la Unión, en las gacetas laborales internacionales. 
 
Entre diciembre de 2012 y junio de 2015 fuimos un sindicato que atrajo la atención pero dentro del 
instituto nadie nos nombraba públicamente como sindicato, ni siquiera en oficios dirigidos a 
nosotros. En los actos institucionales presionamos para tener un espacio de comunicación, que se 
fue aceptando poco a poco pero siempre buscando condiciones para que nos escuchara la menor 
cantidad de gente posible. 
 
El 10 de mayo de 2013 se dio la toma de nota al SITIMTA, la STPS aceptó que cumplimos todas 
las condicionantes para ser un sindicato legalmente constituido y consecuentemente reconocido. 
Se notificó oficialmente a las autoridades del IMTA que existía un sindicato y al celebrarse un 
congreso interno en el mes de junio de ese año, el Director General impidió la participación del 
sindicato, rehuyó el diálogo y solo atinó a responder que esperaría instrucciones de sus 
superiores. 
 
Hubo desde entonces comunicación con la Dirección General pero a través de su círculo cercano, 
todo se escatimaba, un lugar para hacer algún evento sindical, una participación en un evento 
público. Al paso del tiempo nuestras   asambleas y otros eventos sindicales finalmente se realizan 
tanto en el auditorio, como en otros lugares del instituto. 
 
Las autoridades del IMTA a la vez intentaron desconocer al sindicato, contraponiéndose con la 
misma STPS. Hasta finalizar el año 2014, tras haber perdido demanda y amparo y ser rechazados 
sus reclamos en la Suprema Corte de Justicia, se vieron imposibilitados de seguir negando la 
legitimidad del sindicato. 
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En este contexto, es hasta diciembre de 
2014 que la Dirección General del IMTA 
acepta que una comisión de sindicalizados 
y de las autoridades analice una propuesta 
de la curva salarial específica para efectos 
de incrementar el salario y descongelarlo. 
 
Y en mayo de 2015, ya emplazada a huelga 
la institución para la firma del contrato 
colectivo de trabajo, ambas partes 
sostienen 3 reuniones para discutir dicho 
contrato.  

 
Pero fueron acciones fingidas para ganar tiempo. Meses después la institución, sigue la estrategia 
de gestionar unilateralmente la Curva Salarial Específica y se niega categóricamente a firmar un 
Contrato Colectivo de Trabajo. 
  
El mes de junio de 2015, con el emplazamiento a huelga en marcha, en el IMTA se anuncia un 
cambio de Director General quien anunció que ya gestionaban un cambio en la curva salarial, que 
era respetuoso de la ley y fue la primera vez que en el instituto la autoridad mencionaba 
públicamente al sindicato. 
 
El diálogo, finalmente llegaba, según parecía. Dos días después el escenario fue otro. Había sido 
usado un lenguaje engañoso, generador de apariencias.  La Dirección General emitió un alud de 
comunicados hacia la colectividad en los que decía que estaban abiertos al diálogo, que eran 
incluyentes, que buscaban  beneficios para todos, pero sin proceder a su cumplimiento. 
 
Ese lenguaje persistió inclusive frente a los mal ocultados intentos de formar un sindicato para su 
uso y servicio, al obstruir con artimañas jurídicas el estallamiento a huelga y al negarse a la firma 
del contrato colectivo de trabajo. 
 
 

Defensa de posición de los trabajadores 
 
No había diálogo entre trabajadores y autoridades, porque a pesar de estar ambos interlocutores, 
no existían los dos.  
Las autoridades decidían, actuaban, comunicaban lo que consideraban adecuado o callaban. No 
tenían el menor interés de que los trabajadores participáramos como contraparte de ellos. Y 
nosotros, para participar, necesitamos que esa necesidad se nos hiciera evidente a sí mismos para 
buscar nuestro lugar en una relación entre ambas partes. 
 
Esa relación había sido pasiva, de obediencia unilateral, de inconformidad individualizada entre 
nosotros. 
 
El sindicato nos hizo existir en ese contexto. Su aparición fue recibida con rechazo y hostilidad por 
parte de las autoridades, después fue tolerada condicionalmente y llegará el momento en que las 
autoridades acepten que somos la otra parte del instituto que es imposible ignorar. 
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El sindicato no es beligerante, es de lucha para defender nuestra posición colectiva de 
trabajadores, esta característica es natural, consustancial e irrenunciable. El tono que asuma la 
lucha fundamentalmente la determina la contraparte, en este caso las autoridades del instituto. Por 
eso, la lucha no es necesariamente una confrontación abierta, sino que puede ser incluso una 
relación tersa y también de colaboración con las autoridades en aras de la protección y 
fortalecimiento del instituto. 
 
Y ya dimos el paso inicial, que el IMTA en adelante cuenta con una organización de los 
trabajadores, que los representa para velar por sus intereses propios y por los de la institución. Las 
autoridades ocupan la posición patronal, para defender esos intereses pero también deben cuidar 
por los propios de la institución. 
 
Es decir, el sentido de la lucha del SITIMTA no es sostener una confrontación sistemática sino 
sistemáticamente defender nuestro derecho natural a existir en las decisiones y en las acciones de 
nuestro instituto. A esto último jamás podremos renunciar porque nos estaríamos negando como 
sindicato. El SITIMTA aspira a que los trabajadores cumplamos mejor nuestro trabajo, en el que 
por vocación nos formamos. 
 

 

Es legítimo aspirar a lo justo, más cuando 
hemos trabajado en condiciones injustas en 
nuestras remuneraciones y porque no 
existíamos como un ente activo y con 
iniciativa propia. 
 
No aspiramos solamente a recibir un salario 
mejor y a ganar prestaciones, también 
aspiramos a que con nuestro trabajo el 
instituto cumpla con las funciones que la 
sociedad mexicana le encomienda. 
 
Esto implica hasta el espacio para idealizar 
los alcances que el agua puede tener en 
beneficio de nuestro país. 

 
Luchamos por nuestro salario, no por dinero, lo cual es drásticamente diferente. 
 
 

Solidaridad 
 
Las relaciones laborales son colectivas, aún cuando no lo parecieran. Nuestro trabajo aunque 
pudiera estar disgregado conforma en su conjunto una unidad, como ocurre con nuestra situación 
como trabajadores. Un trabajador aislado de los demás no puede defender sus intereses frente a 
toda la estructura patronal porque carece de la fuerza necesaria para contrarrestar a la que se 
enfrenta, necesita tener más fuerza para que la relación laboral tienda a ser equilibrada. 
 
La identidad de intereses entre los trabajadores hace posible que la decisión de unir fuerzas 
asuma la forma de sindicato.  
 
Igualmente, un sindicato con ser sindicato, tiene que hacer frente a la contraparte patronal, la cual 
tiene recursos, apoyos, vínculos y respaldos muy diversos que les aumenta su capacidad para 
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negociar o para evitar la negociación. Así, un sindicato también debe avanzar a otras etapas y 
vincularse con otros sindicatos afines para integrar una capacidad mayor, benéfica para todos y 
cada uno de los sindicatos. 
 
La relación entre un trabajador y otro para formar un sindicato y la relación entre un sindicato y otro 
para fortalecerse entre sí no es una relación de comerciantes ni de usureros, en la que el objetivo 
sea intercambiar lo menos por lo más. 
 

 

Por el contrario, es una relación de solidaridad, 
tácticamente imprescindible y sustentada en una 
ética en la que se proscribe el uso, el abuso y la 
injusticia. 
 
El sindicato también ha sido el instrumento para 
sacarnos a cada uno de un individualismo que se 
había cultivado implícitamente en las condiciones en 
que habíamos permanecido por años. 

 
Nos hemos conocido más entre nosotros los trabajadores, discutimos asuntos de mayor 
trascendencia, nos interesamos más por la situación de los demás. El sindicato nos da una 
especie de resguardo, que en primer lugar incluye lo laboral y que se extiende a un compañerismo 
que no habíamos tenido antes. 
 
El sindicato es un proyecto de lucha y de defensa de los trabajadores y del instituto que incluye a 
todas las coordinaciones y prácticamente a todas las subcoordinaciones del IMTA. 
 
Para negociar, para defendernos, para hacer valer nuestros derechos, para defender nuestra 
fuente de trabajo, tenemos que enfrentarnos al poder del que disponen las autoridades de nuestro 
instituto y circunstancialmente también a otras esferas de poder mayores, como las autoridades 
federales.  
 
 

 

Así como un trabajador aislado no tiene defensa, tampoco 
un sindicato aislado puede sostenerse en la lucha sindical. 
El SITIMTA es miembro de la Coordinadora Nacional de 
Sindicatos Universitarios, de Educación, de Educación 
Superior, Investigación y Cultura (CNSUESIC) desde 2015 
y también tiene relaciones fraternas con las organizaciones 
del Pacto Morelos, de la Unión Nacional de Trabajadores 
(UNT) y de la Nueva Central de Trabajadores (NCT), con 
los cuales constituimos una fuerza de más de 200 
sindicatos distribuidos en todo el territorio nacional. 
 
Ese apoyo solidario nos ha abierto agendas en los niveles 
mayores de las autoridades federales, en la prensa 
nacional, en el medio sindical independiente, en la 
asesoría legal, en la formación sindical.  
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Así, nuestra lucha y los medios para sostenerla no se sustentan sólo con nuestras propias 
capacidades sino que se cuenta con el apoyo gremial del movimiento de los trabajadores 
organizados democráticamente. 
 
 

El pasado no siempre fue mejor 
 
Recordando años aún cercanos resaltan ya contrastes. Aún antes que el IMTA así se denominara 
hubo despidos fulminantes, por imposición y capricho de las autoridades. A veces sin ninguna 
explicación y con toda la arbitrariedad posible.  
 
Correr a algún trabajador ahora es tema de análisis de las autoridades, deben buscar la forma, la 
justificación, el momento, el riesgo de afrontar una defensa de parte del trabajador afectado y la 
posibilidad de revertir la decisión. Y el cambio se ha originado en los trabajadores, que estamos 
ahora sindicalizados, no en los patrones. 
 
Antes simplemente había silencio, omisión del tema de los salarios, hoy se tiene que argumentar 
algo, antes se menospreciaba por parte de las autoridades darnos alguna justificación y ahora 
buscan tener una imagen de que están interesadas en aumentar los salarios.  Antes  no  había  un 
para qué buscar tal imagen. 
 

 

Nunca el tema de los trabajadores ocupó un lugar 
importante para buscar soluciones, ahora, tras la 
existencia del sindicato hemos ganado espacios y 
ante el caso de de los salarios congelados y de la 
falta de incremento salarial las autoridades han 
tenido que tratar el tema con la SHCP, con 
resultados insuficientes, pero políticamente se 
vieron obligados a hacer algo que durante 15 
años se negaron hacer. 
 

 
Antes los préstamos del ISSSTE, con ser préstamos, eran escasos y disputados. Cuando se 
otorgaban se rifaban y se entregaban como un premio  entre los aplausos de los asistentes a las 
rifas. Ahora el sindicato, tras obtener el reconocimiento del ISSSTE a nivel nacional, logra 
préstamos sin necesidad de recurrir a esas prácticas. 
 

 

Al iniciar el sindicato, las autoridades recurrieron a 
todos los recursos legales posibles para que se 
desconociera, incluso acusaron a la STPS de 
haber hecho algo indebido con nuestro registro 
formal. 
 
Ahora aceptan, como tenían que hacerlo, que 
nuestro sindicato es un ente con personalidad     
propia, que aunque no quisieran, el sindicato 
existe y que es un sindicato del apartado A. 
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Antes nos obstruían usar el auditorio o cualquier otra instalación del IMTA y se nos impedía tener 
voz en los actos públicos institucionales, ahora ya hemos ganado un espacio para hacerlo. 
Luchamos para ganar el lugar que nos corresponde como trabajadores y en este momento ya se 
generan contrastes, ahora hablamos, nos manifestamos, criticamos, cuando antes nos delegaban 
y nos autodelegábamos al silencio. 
 
 

¿Quiénes somos?  
 
Somos trabajadores organizados. Lo somos tras un proceso de aprendizaje que continúa. Las 
asambleas, las votaciones, los actos solidarios, las gestiones de carácter legal que hacemos no 
eran parte de nuestro quehacer común. 
 
Posiblemente en el pasado sentimos que eso estaba muy lejos de nosotros, pero a la vez nos 
reprochábamos no reclamar lo justo y tampoco podíamos  seguir respondiendo a nuestras familias 
lo que a nosotros nos dijeron por años, que no hay incremento a los salarios porque la SHCP no lo 
permite. 
 
Quién sabe cuánto reflexionamos cada uno para sindicalizarnos. Seguramente fueron reflexiones 
en las que se trenzaban en lucha el miedo a perder el trabajo, la vergüenza por no reclamar, el 
temor de hacer enojar a las autoridades, la desconfianza de formar un sindicato, el enojo 
acumulado de tantos años, la desconfianza a lo desconocido, la ilusión de mejorar las condiciones 
de trabajo, la ilusión de ser más que una cantidad en una estadística. Quién sabe cómo se dio esa 
lucha en el interior de cada quién, pero la conclusión fue la de fundar el sindicato. 
 
¿Y qué es tener sindicato? Lo vamos aprendiendo. No es una instancia burocrática en la que se 
ingresan documentos, se firman oficios y se pagan servicios para lograr automáticamente lo 
solicitado.   
 
Tampoco es un ente ajeno a nosotros que actúa por sí solo y hace lo que debiéramos hacer 
nosotros. La vida del sindicato, su funcionamiento y su utilidad dependen de nosotros mismos, de 
nuestra participación colectiva y permanente. 
 
Podríamos esforzarnos de manera sobresaliente y aún así los resultados pueden tardar y los 
resultados pueden ser los que no esperamos, porque son las circunstancias que la lucha sindical 
impone. A veces las cosas se tornan adversas y es cuando más se necesita intensificar la lucha y 
mantener en alto la moral. 
 
Queremos que el sindicato tenga la participación de todos, esta pequeña frase es la garantía que 
impide detener y corromper una organización.  
 
Entre nosotros nos llamamos por nuestro nombre, sin importar que tengamos o no título 
académico y sin importar si tenemos el más alto mérito académico o no. En cambio, en la vida 
institucional a veces el nombre tiene que ser antecedido de la palabra “doctor”.  
 
Nuestro comité directivo, provisto de la representación que tiene de todos, se integra por personas 
que no dejan de ser nuestros compañeros habituales, así lo asumen ellos y así los tratamos 
nosotros.  
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Estamos en condición de cambiar nuestro comité directivo y de rehacer las normas y funciones del 
sindicato si así lo consideráramos necesario. Nadie tiene que fingir por la conveniencia de ganar 
una canonjía ni para evitar una represalia. Debatimos entre nosotros porque tenemos ideas 
diferentes y por ese medio asumimos acuerdos. 
 
Hay dos términos altamente preciados en la vida sindical, en México y fuera de él, son democracia 
e independencia sindical. Hoy tenemos la satisfacción genuina de que nuestro sindicato, naciente 
y de una institución con personal no muy numeroso, es democrático e independiente. 
 
Queremos cultivar la democracia y la independencia que tenemos, queremos que el comité 
directivo y el resto de los sindicalizados sean trabajadores que no sean ajenos entre sí. Que 
asumamos el compromiso de  la participación activa y crítica de los sindicalizados, lo cual es la 
base para la honestidad, la verticalidad y el espíritu de lucha del comité directivo y de cada 
sindicalizado de  base.  
 
El debate y la discusión deben ser los medios para decidir, porque es legítimo que nos interese 
tener mejores condiciones de trabajo, superar nuestro desempeño laboral y pensar cómo se 
inserta mejor nuestro trabajo para aprovechar y conservar el agua. 
 
 

El emplazamiento a huelga 
 
En quince años la economía ha cambiado, en el año 2000 el kilogramo de tortilla costaba $5.70 y 
ahora $11.00, el litro de gasolina magna $4.83 y ahora $13.16, el salario mínimo estaba en $37.90 
y ahora en $76.04, todo sigue subiendo de precio pero nuestro sueldo ha sido el mismo. Aunque al 
comprar cada vez menos de lo que en un principio comprábamos significa que progresivamente se 
nos ha disminuido el salario en términos reales y ese periodo puede ser la mitad de toda la vida 
laboral de un trabajador. 
 

 

Así las cosas, seguimos varios caminos para 
que las autoridades del instituto atendieran este 
reclamo y todos esos caminos nos llevaron  a    
la opción de formar un sindicato. Lo formamos y 
decidimos emplazar a huelga al IMTA para la 
firma de contrato colectivo de trabajo.  Se fijó la 
fecha del 30 de junio de 2015. 

 
Hubo previamente 3 meses para dialogar entre ambas partes y se realizaron al final audiencias 
conciliatorias, pero las autoridades fueron reacias al diálogo argumentando que cometerían un 
desacato a la ley, pero evidenciaron que las autoridades, paradójicamente, apostaron por la 
huelga. 
 
Entonces nosotros los trabajadores prorrogamos la huelga para el 25 de septiembre, luego para el 
28 de octubre y finalmente para el 19 de noviembre de 2015.  
 
En estos tres momentos advertimos que las autoridades del instituto tenían el respaldo de las 
autoridades federales, los argumentos y argucias de carácter legal que se presentaron para 
obstaculizar el estallamiento a huelga así lo demostraron.  
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Entre los argumentos figuró que la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje (JFCA) no disponía en 
sus medios electrónicos un procedimiento que ya existía y que en tanto no la vieran en las 
pantallas de sus computadoras, desconocerían la huelga si esta estallaba.  
 
Pero la última, la programada para el 19 de noviembre fue un descaro craso. A partir de una 
jurisprudencia secundaria y  a pesar de que se le opusieron 5 jurisprudencias de aplicación 
obligatoria, las autoridades resolvieron que éramos un sindicato constituido y con uso de sus 
derechos respectivos, salvo el de emplazar y estallar la huelga. Expresamente nos despojaron de 
nuestro derecho a ejercer la huelga y declararon cerrado el caso. 
 
Un día antes, el 18 de noviembre, la Dirección General del IMTA anunció que se hacía realidad 
una curva salarial específica, la redistribución del sueldo para alcanzar una pensión mayor en el 
momento de la jubilación y un minúsculo incremento salarial. Es decir, siguieron la estrategia de 
soltar un poco de lo reclamado para enseguida, pretender quitarnos el derecho de huelga y de un 
contrato colectivo de trabajo. 
  
Para lograr mejores condiciones de trabajo deterioradas durante 15 años, nosotros, un sindicato 
naciente de una institución con unos pocos centenares de trabajadores, teníamos ahora que 
contrarrestar la acción de las autoridades federales. Por nuestra parte contamos con aliados, con 
organizaciones fraternas y con la contundencia de las propias leyes, con lo que necesariamente se 
revertirá tal resolución. 
 
 

El diálogo 
 
Entre abril y noviembre de 2015, hubieron casi 7 meses para dialogar, se formó una comisión 
mixta para revisar la propuesta de contrato colectivo de trabajo, se cambió de Director General y 
este no anatemizó al sindicato pero sí al contrato colectivo de trabajo. Las autoridades repiten que 
están abiertas al diálogo, pero este siempre es  parcial, regateado, no trasciende, simplemente es 
una acción “para dar largas”. 
 
Desde junio de 2013, ya teniendo la toma de nota, el SITIMTA se presentó formalmente a las 
autoridades del instituto y hasta se negaron a recibir nuestros oficios en la oficialía de partes. Sólo 
había comunicación con los colaboradores directos del Director General, quien finalmente accedió 
varios meses después a sentarse en una mesa con el sindicato, obligado por la presión ejercida. 
 
Sorpresivamente, cuando se le comunicó en 2105 que se emplazaba a huelga al instituto, planteó 
que se iniciaran reuniones para acordar el contenido de lo que propuesto en el contrato colectivo 
de trabajo. Fueron negociaciones difíciles, se llegaban a pequeños acuerdos que no se cumplían 
por parte de las autoridades y cuando se llegó al vencimiento del emplazamiento a huelga, en las 
audiencias de conciliación realizadas en la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje (JFCA) no 
plantearon ningún ofrecimiento, salvo una petición de rendición, en el que se ofrecían aceptar que 
gestionáramos con las autoridades sin que informáramos a los agremiados y que renunciáramos a 
tener asesores. 
 
El 30 de junio de 2015 fue la fecha para estallar la huelga en el IMTA, sería la primera en su 
historia y también en ese mes se destituyó al director y fue reemplazado por otro, con 
antecedentes ya antiguos en el instituto, conocido por sus méritos profesionales y por la rigidez 
con que se conduce frente a sus subalternos. 
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A mitad de junio se presento ante la comunidad y sorprendió a todos con su mensaje. Por cuenta 
propia manifestó que la comunidad se encontraba agraviada por el congelamiento del salario, que 
no se explicaba por qué desde 2009 no se había corregido esa situación, recalcó que nombraba al 
sindicato como tal aunque le hubieran dicho que no lo hiciera y que en pocos días empezaría las 
plática con él. 
 
Fue una imagen que duraría pocos días. Cuando se iniciaron las pláticas mostró otra cara, 
Categóricamente se negó a firmar un contrato colectivo de trabajo, argumentó que no sabía que se 
pretendía tener un contrato así. 
 
Las autoridades del instituto primero guardaron un hermetismo completo respecto al sindicato, 
ahora daban un giro e iniciaron una campaña de decenas de comunicados en los que se mostraba 
a favor de los trabajadores. Un cambio táctico pero ninguno de fondo. 
 
Se presionó para dialogar sobre el Sistema Integral de Profesionalizaación que dieron a conocer 
las autoridades en enero de 2015, para plantear una curva salarial específica, pero sin que se 
tuviera un resultado concreto, se generó una simulación de diálogo, pero aún así, se hizo 
escatimando la disposición para hacerlo. 
 
El presente año 2016 se inició con un golpe patronal contra los trabajadores a través de un 
despido de 35 compañeros, la mayoría sindicalizados. Su despido se hizo en el periodo vacacional 
de diciembre y se justificó con una determinación tomada por la SHCP para disminuir las plazas 
por cuestiones de austeridad. A la par del despido, en ese mes de diciembre se exhibieron 
ostentosamente una serie de vehículos de lujo adquiridos por el instituto. 
 
Debería ser mejor para las autoridades del instituto defender, con las leyes en la mano, las plazas 
y contar así con el trabajo y los recursos que generaban esos 35 trabajadores. Eso es más 
importante que manejar alguno de los innecesarios vehículos de alto precio. 
 

 

Se amenaza con una nueva oleada de 
despidos, sin importar que de acuerdo a la Ley 
Federal del Trabajo, no deberían aplicarse en 
el IMTA, debido a que no pertenecemos al 
Apartado B de esta Ley y pese a que el 
decreto de creación del instituto así lo indique. 

 
Los trabajadores, de acuerdo a las funciones que realizamos, pertenecemos al apartado A y está 
en proceso un amparo para volver a emplazar a huelga por la firma del contrato colectivo de 
trabajo y, en consecuencia, las leyes impiden que se despida a ningún trabajador. 
 
Mucho han escrito las autoridades que ellas están preocupadas en beneficiar a todos los 
trabajadores del IMTA. Obviamente quitándoles el trabajo a los 35 compañeros no es una forma de 
beneficiarlos a ellos ni al propio IMTA.  
 
Es más importante el objetivo y la misión del instituto que el oficio condenatorio de la SHCP y 
también son más importantes los trabajadores que los vehículos comprados con los recursos que 
generaron los trabajadores. 
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Tampoco nos han explicado cómo escogieron a las víctimas, pero todos los que eran especialistas 
eran también sindicalizados y ahora se lucha por su reinstalación. 
 
Hoy ya hemos obligado a las autoridades a reconocer que somos trabajadores organizados para la 
defensa de nuestros derechos y del propio instituto, vamos aprendiendo nosotros a reconocernos 
cada uno en los demás, porque antes que el “yo” está el “nosotros”. 
 
Y ya rompimos inercias, inclusive en la parte económica, al obligar a las autoridades a que contra 
su voluntad aprobaran una curva salarial específica que nos pone en condiciones de incrementar 
nuestro salario anualmente, a que el salario que antes se subdividía en 2 tipos de ingresos ahora 
se unifiquen para incrementar la pensión en el momento del retiro y a que haya un simbólico 
incremento salarial, todo a partir del 1 de diciembre de 2015, doce días después de nuestro último 
emplazamiento a huelga. 
 

 

Fueron cambios insuficientes, muy inferiores a lo que el  
SITIMTA demanda en términos de incremento salarial 
para investigadores y operativos, en el procedimiento 
transparente y equitativo para ascender en el escalafón 
y para acceder a mayores ingresos, no obstante que 
apoyamos en todos los procesos para que así 
ocurriera, incluyendo la asesoría dada a las propias 
autoridades del instituto.  
 
Se hicieron reformas escatimadas, mínimas y bajo la 
pretensión de que fue por iniciativa y por acción de las 
autoridades, cuando es evidente que los trabajadores 
nos organizamos en el SITIMTA precisamente para 
que se produjeran los cambios a los que las 
autoridades se opusieron sistemáticamente.  

Nuestra movilización las obligó a que hubiera esos pequeños cambios, que de otra manera no 
habrían ocurrido aunque ahora pretendan mostrarlos como si fuera una benevolencia dada por los 
patrones y no como el resultado de la lucha de los trabajadores. 
 
El sindicato es una nueva visión para propios y ajenos, aún no se ha erradicado el menosprecio de 
las autoridades hacia los trabajadores, persiste una actitud de considerarlos como víctimas pasivas 
y sumisas en quienes pueden desquitar su indignación por atreverse a hacer valer sus derechos. 
 
La lucha gremial organizada nos habrá de dar más lecciones para reivindicar nuestros derechos, 
ganados en históricas luchas de la sociedad, como lo es el derecho a huelga, la reinstalación de 
nuestros compañeros arteramente despedidos, la firma de nuestro contrato colectivo de trabajo y 
el fortalecimiento de nuestro instituto, el Instituto Mexicano de Tecnología del Agua. 
 
Todo en atención a nuestro lema: 
 

“Por los derechos humanos y laborales de los trabajadores” 


